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Resumen: Este artículo analiza las creencias y prácticas en torno a la sexualidad en personas adultas 
entre los 35 y los 55 años, desde una perspectiva bioética personalista. Esta población ha sido es-
casamente explorada desde este enfoque, a pesar de los múltiples desafíos y transformaciones que 
enfrenta en esta etapa vital. Se desarrolló un estudio de tipo mixto, con recolección de datos median-
te una encuesta en línea aplicada a 201 personas y entrevistas en profundidad realizadas a cuatro 
participantes seleccionados intencionalmente. El estudio se realizó en el área metropolitana del Valle 
de Aburrá, Colombia, utilizando un muestreo no probabilístico por autoselección. Los resultados 
cuantitativos muestran que las personas adultas valoran la sexualidad como un espacio de afectivi-
dad, comunicación y bienestar físico-emocional, y señalan el respeto mutuo y la salud como factores 
clave en la satisfacción sexual. En el análisis cualitativo emergen dos posturas principales: una que 
privilegia la libertad individual y el placer corporal, desafiando normas tradicionales sobre la pareja; 
y otra que valora el compromiso, la fidelidad y el placer como expresión de amor y sentido. Desde 
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una mirada bioética personalista, estas posturas se interpretan como expresiones del principio de 
dignidad humana y de la necesidad de integrar afectividad, corporeidad y responsabilidad. El estudio 
propone desarrollar estrategias de educación sexual orientadas a esta población, que reconozcan la 
diversidad de vivencias, riesgos y significados que configuran la sexualidad en la adultez.

Palabras clave: sexualidad; prácticas sociales; creencias culturales; bioética; adultos

Analysis of Sexuality in Adults from a Personalist Perspective
Abstract: This article analyzes beliefs and practices surrounding sexuality in adults aged 35 to 55 
years, from a personalist bioethical perspective. This population has been scarcely explored from 
this approach; despite the multiple challenges and transformations it faces during this life stage. 
A mixed-methods study was developed, collecting data through an online survey administered to 
201 individuals and in-depth interviews conducted with four intentionally selected participants. The 
study was carried out in the metropolitan area of Valle de Aburrá, Colombia, using a non-proba-
bilistic self-selection sampling method. Quantitative results show that adults value sexuality as a 
space for affection, communication, and physical-emotional well-being, highlighting mutual respect 
and health as key factors in sexual satisfaction. The qualitative analysis reveals two main positions: 
one that prioritizes individual freedom and bodily pleasure, challenging traditional norms regarding 
partnership; and another that values commitment, fidelity, and pleasure as expressions of love and 
meaning. From a personalist bioethical perspective, these positions are interpreted as expressions of 
the principle of human dignity and the need to integrate affectivity, corporeality, and responsibility. 
The study proposes developing sex education strategies aimed at this population that recognize the 
diversity of experiences, risks, and meanings that shape sexuality in adulthood. 

Keywords: Sexuality; social practices; cultural beliefs; bioethics; adults.

Análise da Sexualidade em Adultos sob uma Perspectiva Personalista
Resumo: Este artigo analisa as crenças e práticas em torno da sexualidade em pessoas adultas entre 
35 e 55 anos, sob uma perspectiva bioética personalista. Esta população tem sido pouco explorada 
sob essa abordagem, apesar dos múltiplos desafios e transformações que enfrenta nesta fase da 
vida. Um estudo de métodos mistos foi desenvolvido, com coleta de dados por meio de uma pesquisa 
online aplicada a 201 indivíduos e entrevistas em profundidade realizadas com quatro participantes 
selecionados intencionalmente. O estudo foi realizado na área metropolitana do Vale do Aburrá, 
Colômbia, utilizando um método de amostragem não probabilística por auto-seleção. Os resulta-
dos quantitativos mostram que os adultos valorizam a sexualidade como um espaço de afetividade, 
comunicação e bem-estar físico-emocional, destacando o respeito mútuo e a saúde como fatores-
chave na satisfação sexual. A análise qualitativa revela duas posturas principais: uma que privilegia 
a liberdade individual e o prazer corporal, desafiando normas tradicionais sobre a parceria; e outra 
que valoriza o compromisso, a fidelidade e o prazer como expressão de amor e sentido. Sob uma 
perspectiva bioética personalista, essas posturas são interpretadas como expressões do princípio 
da dignidade humana e da necessidade de integrar afetividade, corporeidade e responsabilidade. O 
estudo propõe desenvolver estratégias de educação sexual voltadas para essa população, que re-
conheçam a diversidade de vivências, riscos e significados que configuram a sexualidade na adultez. 

Palavras-chave: sexualidade; práticas sociais; crenças culturais; bioética; adultos.
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Introducción
La sexualidad humana constituye una dimensión 
fundamental del ser, en la que convergen el cuerpo, 
la afectividad, el vínculo con el otro y las decisio-
nes personales, muchas de las cuales se configuran 
desde una postura bioética. El presente artículo 
surge no solo de inquietudes académicas y disci-
plinares, sino también de experiencias personales 
de los investigadores, quienes han vivido de cer-
ca situaciones como contagios de infecciones de 
transmisión sexual en personas que, confiando 
en sus parejas, han adquirido VIH en encuentros 
sexuales con amistades o sífilis en relaciones ca-
suales. Estas vivencias motivaron una reflexión 
más profunda sobre la sexualidad humana, más 
allá de su expresión corporal, para comprender 
las vivencias subjetivas que guían las decisiones y 
comportamientos sexuales desde una perspectiva 
bioética.

Este proceso de reflexión parte de una concep-
ción personalista del ser humano, que lo reconoce 
como una persona —es decir, un ser único e irre-
petible, dotado de corporeidad, espiritualidad y 
capacidad de autodeterminación— cuya existencia 
se construye en la relación consigo mismo, con los 
otros y con el mundo (1). En este marco, la sexuali-
dad se entiende como una expresión del yo profun-
do, que no puede reducirse a impulsos instintivos 
o prácticas físicas, sino que debe analizarse en su 
dimensión ética, afectiva y trascendente.

La toma de decisiones en torno a la sexuali-
dad puede estar influida por diversos criterios: 
desde los placeres e instintos básicos, las normas 
inconscientes y la presión social, hasta los valores 
personales, las normas morales y civiles, y el juicio 
ético que surge del yo profundo (2). Este último, 
según algunos autores, requiere un ejercicio de 
autoconciencia, responsabilidad y sabiduría, que 
no siempre está presente en las decisiones sexuales 
cotidianas.

Durante el siglo XX se produjo una transforma-
ción cultural que impactó la manera como el ser 
humano se comprende a sí mismo y se vincula con 
los demás. La irrupción de discursos individualis-
tas, hedonistas y relativistas generó un desplaza-
miento del sentido trascendente hacia un enfoque 

centrado en el placer inmediato, dando origen 
a una “era de los sentidos” (3). En este contexto, 
la sexualidad suele desligarse del compromiso, la 
responsabilidad o el sentido profundo, y se ins-
tala como un campo de experiencia en el que el 
cuerpo se convierte en el principal escenario de 
validación. Sin embargo, esta aparente liberación 
frecuentemente entra en conflicto con valores tra-
dicionales, creencias religiosas o formas previas de 
entender el amor y el vínculo.

En medio de estas tensiones surge la necesidad 
de comprender cómo las personas adultas con-
temporáneas viven su sexualidad, específicamente 
aquellas entre los 35 y los 55 años. Esta población, 
ubicada en una etapa de madurez vital, enfrenta 
con frecuencia dilemas éticos, afectivos y cultura-
les relacionados con la fidelidad, el deseo, el com-
promiso, la libertad y la salud sexual, así como con 
el impacto de la posmodernidad sexual. Este cam-
bio de paradigma genera en muchos adultos un 
conflicto interno que confronta sus creencias con 
sus prácticas actuales e incluso puede exponer-
los a riesgos como las infecciones de transmisión 
sexual.

Ante este panorama, se plantea como objetivo 
de esta investigación analizar las prácticas y creen-
cias sobre la sexualidad en adultos entre los 35 y 
los 55 años de Medellín y su área metropolitana 
en Antioquia, Colombia, desde una perspectiva 
bioética personalista, que permita comprender  
la relación entre el cuerpo, el amor, la libertad y la 
responsabilidad en las decisiones sexuales, y apor-
tar elementos para el diseño de estrategias educati-
vas más coherentes con esta etapa de la vida.

Bioética personalista: una mirada 
integral sobre la sexualidad
La palabra bioética tiene un origen etimológico co-
nocido como bio ethos, que se traduce como ética 
de la vida: bios que significa vida, específicamente 
humana, y ethos que tiene relación con los hábitos, 
los comportamientos o el carácter. 

Al relacionar la bioética con la sexualidad, 
Cely-Galindo habla de dos tendencias desde las 
cuales se aborda esta temática. La primera de cor-
te empirista y racional, y la segunda se aborda en 
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un análisis más existencial y concreto que permite 
ahondar en las realidades individuales de hombres 
y mujeres, sus interacciones, y sus experiencias. En 
ambas posturas se aborda la relación con el cuerpo 
como el espacio de la sexualidad, las relaciones con 
los otros y con lo otro. “El cuerpo habla un lengua-
je difícil de entender que devela lo que somos en 
realidad, lo que deseamos ser y las contradicciones 
a las que estamos sometidos en los procesos vincu-
lantes del tejido social que acontecen en medio de 
diferencias” (4). 

El estudio bioético de la sexualidad es una pos-
tura reflexiva que se da de forma individual o co-
lectiva para generar una conciencia de autoestima, 
con base en la responsabilidad que cada persona 
debe asumir y gerenciar en su propia vida o en la 
interacción con los otros, siempre encaminada a 
buscar el bien propio y el de los demás, concebi-
da como felicidad y no como simple placer, situa-
ción que no es tan sencilla en la realidad. Bernard 
Lonergan expresó que “el bien es concreto y su 
expresión primaria es en obras y no en palabras” 
(citado por 4). En este sentido las personas pueden 
tener claridad conceptual sobre la sexualidad, su 
responsabilidad y sus riesgos físicos y emociona-
les, pero esto requiere realizar unos juicios de valor 
que le permitan tomar decisiones adecuadas con 
respecto a su sexualidad.

Por esta razón, se asume la bioética persona-
lista cuyo principal elemento de reflexión es la 
persona en quien se encierra el sentido del uni-
verso y todo el valor de la humanidad. La persona 
es una unidad que a su vez es una unitotalidad de 
cuerpo y espíritu que representa el valor objeti-
vo; sin embargo, el comprender ese valor tanto de 
sí mismo como de la persona ajena está a cargo 
de la subjetividad. Un ser humano con identidad 
propia, postura que rompe con la generalización 
conforme de una masa de individuos, que se re-
conoce esencialmente como un ser social con una 
alta capacidad relacional, que le permite interac-
tuar y reconocer a los otros como iguales desde 
la pluralidad. Es un ser libre, trascendente, sub-
jetivo y con valor propio, por lo cual es un fin en 
sí mismo y esto impide que sea asumido como 
un medio/objeto; asimismo, su psique lo convier-
te en un ser un ser moral y le da capacidad para 

amar y de actuar de forma libre y consciente. Se-
gún Sgreccia “la persona es ante todo un cuerpo 
espiritualizado, un espíritu encarnado, que vale 
por lo que es y no solo por las opciones que lleva 
a cabo” (1).

Esta postura reconoce la afectividad y la espi-
ritualidad en la persona, así como la voluntad y su 
corazón como su principal cualidad, lo cual está 
enmarcado en la profundidad de las palabras res-
ponsabilidad y libertad que se necesitan mutua-
mente para entenderse (5). De acuerdo con Burgos, 
esto implica una primacía de la acción y le otorga 
una relevancia filosófica al amor. Asimismo, con-
textualiza a la persona en su entorno social, reco-
nociendo sus consideraciones morales y culturales, 
evitando la imposición de valores detentados por 
los poderes económicos o políticos (6).

Sexualidad y adultez: una vivencia 
compleja
La sexualidad es una dimensión constitutiva del 
ser humano que involucra aspectos biológicos, psi-
cológicos, sociales, culturales y espirituales. En la 
etapa de adultez media, las transformaciones cor-
porales, vinculares, sociales y subjetivas dan lugar 
a nuevas formas de vivir y comprender la sexuali-
dad. A pesar de su centralidad, este ciclo vital ha 
sido escasamente abordado en los estudios sobre 
sexualidad, que tradicionalmente han privilegiado 
la adolescencia y la juventud.

Desde un enfoque sistémico, la sexualidad en 
la adultez se configura como un espacio de expre-
sión, afecto, reconocimiento, encuentro y decisión, 
en el que confluyen tanto la historia personal como 
los condicionamientos sociales. Tal como plantea 
Sgreccia, la sexualidad no se reduce al ejercicio de 
la genitalidad, sino que integra la dimensión de la 
relación sexuada —basada en la estima, el respeto 
y el vínculo— y la relación sexual-genital, que im-
plica a la totalidad de la persona en una experien-
cia de donación recíproca, diálogo y apertura (1).

Esta comprensión contribuye a superar una 
mirada reduccionista y abre la posibilidad de ana-
lizar las creencias y prácticas sexuales como el re-
sultado de interacciones complejas entre aspectos 
personales, simbólicos y culturales.

https://www.zotero.org/google-docs/?6fw9We
https://www.zotero.org/google-docs/?oiGinF
https://www.zotero.org/google-docs/?rFYUw6
https://www.zotero.org/google-docs/?6n5xCt
https://www.zotero.org/google-docs/?KlqtNg
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Prácticas sociales y creencias 
culturales 
Las prácticas, en este caso vinculadas con el ám-
bito de la sexualidad, son una expresión de ex-
clusividad humana y representan la forma como 
se aborda la participación social en el mundo por 
medio de la producción y reproducción de ma-
neras concretas del actuar cotidiano. Ellas repre-
sentan las actividades y los escenarios de la vida 
real, destacando los sistemas sociales de recursos 
compartidos, por medio de los cuales los grupos 
organizan y coordinan sus actividades, sus relacio-
nes mutuas y sus interpretaciones del mundo (8). 
Las prácticas son colectivas en el sentido de que se 
construyen mediante interacciones a través de las 
cuales las personas forman una red de relaciones 
que les brinda la posibilidad de adaptarse, adquirir 
una identidad y dotar de sentido a cuanto forme 
parte de la práctica (persona-objeto) (9).

Las prácticas sexuales se configuran en la cons-
trucción y reconstrucción presentes en la interac-
ción social y que evidencian tanto la historicidad y 
la continuidad, como su reconfiguración a partir 
de la constante reflexión y cambio para responder 
a las nuevas realidades y necesidades (10). Para 
comprender las prácticas el interés se enfoca en lo 
que hacen las personas y cómo otorgan significado 
a sus acciones y al mundo en su quehacer cotidiano 
(8). Por esto, son mucho más que actos observa-
bles, forman parte de un sistema de ideas y conoci-
mientos que involucran valores, actitudes, saberes, 
formas de ser, pensar, hablar y sentir, y evidencian 
reglas de juego, normas, costumbres, maneras de 
ser y de obrar de los grupos sociales. 

Su abordaje implica, por una parte, un análisis 
del contexto donde se producen, ahondando en las 
condiciones sociales, históricas y materiales en las 
que ella se inscribe. Por otra parte, conocer las in-
tenciones de quienes las practican, corresponde a 
la apropiación que el individuo o el colectivo hacen 
de la práctica, proceso en el cual los factores cogni-
tivos, simbólicos y representacionales desempeñan 
un papel determinante (11).

Asimismo, las creencias culturales parten de 
comprender que hay una diferencia sustancial en-
tre la verdad comprendida como aquella realidad 

externa e independiente del sujeto, y aquella cons-
truida por su interpretación que tiene una carga 
subjetiva, cultural y psicológica. En esta segunda, 
el sujeto es protagonista de la construcción de una 
realidad particular y la forma como lo asume, a 
partir de unos criterios que le sirven para analizar 
el hecho y definir su veracidad. “La creencia es una 
verdad subjetiva, una convicción, algo que el sujeto 
considera cierto, y no debe ser confundida con la 
verdad objetiva, cuya correspondencia en la teoría 
del conocimiento es el concepto de saber” (12). Las 
creencias, normas de comportamiento, conductas 
morales y mitos forman parte del proceso de en-
culturación que se desarrolla en la familia y en el 
entorno social en el que se desenvuelva. 

Al enfrentarse a una situación, el sujeto no se 
relaciona directamente con la realidad, sino que 
crea una representación mental, una imagen cons-
truida a partir de lo que observa y vive en esos mo-
mentos, acompañado de las condiciones sociales 
que crean juicios de valor, de sus concepciones mo-
rales y de sus emociones o sentimientos, que a su 
vez, plantean una tendencia a actuar. Estos elemen-
tos generan una visión en el hombre que lo motiva 
a partir de algo que cree que es o fue verdadero, 
como si realmente existiera. Para Patricio Díez, los 
sujetos tienen una postura ante la realidad cargada 
de verdad y a la vez de suposición, porque “si se 
considera que una idea o proposición es verdadera 
cuando se corresponde con los hechos, entonces 
creer significa tener algo por verdadero o existente, 
pero sin estar seguro de ello; equivale a suponer o 
presumir” (12).

Metodología
Este estudio adoptó un enfoque mixto de tipo 
secuencial explicativo, que integró componentes 
cuantitativos y cualitativos con el objetivo de com-
prender las prácticas y los significados subjetivos 
asociados a la sexualidad en adultos del Área Me-
tropolitana del Valle de Aburrá, Colombia. En la 
fase cuantitativa se identificaron tendencias en las  
prácticas sexuales y en los factores de riesgo en 
relación con las infecciones de transmisión se-
xual (ITS), mientras que en la cualitativa se buscó 
profundizar en las creencias, vivencias y valores 

https://www.zotero.org/google-docs/?G3YL1p
https://www.zotero.org/google-docs/?g297fs
https://www.zotero.org/google-docs/?Kpz94V
https://www.zotero.org/google-docs/?1HPlyk
https://www.zotero.org/google-docs/?hQcRJh
https://www.zotero.org/google-docs/?dPJoo6
https://www.zotero.org/google-docs/?Pziqj7
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mediante el análisis de los discursos de los parti-
cipantes (13).

Desde este punto de vista, el rol del investiga-
dor no se limitó a la observación externa del fe-
nómeno, sino que implicó una interacción activa 
con los sujetos, reconociendo que los significados 
se elaboran y comprenden en el marco de una rela-
ción dialógica entre la realidad, las personas y sus 
contextos.

La población objetivo estuvo conformada por 
adultos entre los 35 y los 55 años, hombres y mu-
jeres, pertenecientes a estratos socioeconómicos 
medios y altos del Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, Colombia. Este rango etario fue seleccio-
nado debido a la escasa producción científica sobre 
la sexualidad en este momento de la vida, a pesar 
de su importancia en términos de desarrollo afec-
tivo, vincular y social.

La recolección de información se realizó me-
diante dos técnicas: encuesta virtual autoadminis-
trada, aplicada a través de un formulario en línea 
y difundida mediante redes sociales y correo elec-
trónico. Se utilizó un muestreo no probabilístico 
por autoselección, abierto a quienes cumplieran 
con los criterios de edad y aceptaran participar de 
manera voluntaria. Se obtuvieron 201 respuestas 
válidas, que se analizaron mediante estadística 
descriptiva para caracterizar las principales va-
riables. Entrevistas en profundidad, realizadas a 
cuatro personas seleccionadas intencionalmente, 
buscando diversidad de género (dos hombres y 
dos mujeres) y disponibilidad para participar en 
un proceso reflexivo. Las entrevistas se hicieron 
por videollamada, con una duración aproximada 
de dos horas cada una. Se utilizó una guía semies-
tructurada que abordó temas como percepción del 
cuerpo sexuado, manejo del deseo, relaciones entre 
sexualidad y valores (amor, libertad, responsabili-
dad, autodominio, dignidad), actitudes preventi-
vas, confianza en las parejas sexuales y creencias 
sobre la sexualidad.

El análisis cualitativo se desarrolló en tres mo-
mentos complementarios: 1) nivel descriptivo, se 
transcribieron las entrevistas y se organizaron en 
una matriz de análisis, siguiendo las categorías 
iniciales definidas por el equipo de investigación; 
2) de carácter analítico, se identificaron categorías 

emergentes y descriptores específicos, que reor-
ganizaron la información en función de las afi-
nidades y contrastes presentes en los discursos, y 
3) en el nivel interpretativo, se profundizó en la 
comprensión de las prácticas y creencias sexuales 
que emergen como elementos configuradores de la 
sexualidad en la adultez.

La investigación fue evaluada y aprobada por 
los comités de bioética de la Universidad de San 
Buenaventura y del Tecnológico de Antioquia, 
quienes determinaron que se trataba de un estudio 
de riesgo mínimo, conforme al Artículo 11 de la 
Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud 
de Colombia. Se dejó constancia de la aprobación 
mediante actas institucionales en ambas entidades. 
Todos los participantes firmaron consentimien-
to informado, y se garantizó en todo momento la 
confidencialidad, el anonimato y el respeto de sus 
derechos.

Resultados
Los hallazgos que surgieron producto de la inves-
tigación, se dividen en dos: los arrojados por las 
encuestas y los arrojados por las entrevistas, se 
procederá a explicar cada uno.

Resultados de las encuestas
Los hallazgos, producto de la aplicación de la en-
cuesta, proporcionaron la siguiente información:

En el estudio participaron 201 personas, 120 
mujeres y 81 hombres. El 46,9 % de los hombres y el 
24,2 % de las mujeres iniciaron sus prácticas sexua-
les antes de los 18 años. La mayoría de ellos residía 
en el área metropolitana de la ciudad Medellín en 
un 76,1 % (150); asimismo, el 70,6 % (142) pertenecía 
a un estrato socioeconómico medio y tenía un nivel 
de formación universitarios en un 92,6 % (187).

Del total de participantes el 62,2 % (125) con-
taba con una pareja estable dentro de un compro-
miso matrimonial o de unión libre; el 31,8 % (64) 
permanecía soltero, y el 6 % (12) restante era sepa-
rado o divorciado. En esta variable no hubo mu-
cha diferencia en los porcentajes de acuerdo con el 
sexo. En relación con las características familiares 
dos terceras partes de los participantes tenía hijos 
y la tipología familiar que más predominó fue la 



7Análisis de la sexualidad en adultos desde una perspectiva personalista

Revista Latinoamericana de Bioética   ■  Vol. 26(1) - 7109

nuclear en un 62,8 % seguida de la unipersonal y 
monoparental en un 29 % (56).

En la población muestra, de acuerdo con los 
resultados obtenidos en la encuesta predominaron 
las personas monógamas, es decir, una sola pareja 

en los últimos cinco años, de los cuales el 63,3 % 
(76) eran mujeres y el 53 % (43) hombres; mientras 
el 20 % (16) de los hombres manifestó que tuvo cin-
co o más parejas en ese mismo periodo, compara-
do con un 3,3 % (4) de las mujeres. 

Tabla 1. Porcentaje de personas encuestadas con respecto al número de parejas durante los últimos cinco años

Porcentaje del número parejas sexuales en los últimos 5 años

 0 1 2 3 4 5 Más de 5 No responde

Sexo
Femenino 1,7 % 63,3 % 14,2 % 13,3 % 3,3 % 0,0 % 3,3 % 0,8 %

Masculino 1,2 % 53,1 % 13,6 % 6,2 % 6,2 % 3,7 % 16,0 % 0,0 %

Tabla 2. Número de personas que utilizan medios para ayudar a su sexualidad

Hombres Mujeres Total de personas

# % # % # %

Consumen pornografía 25 30,9 20 16,7 45 22,4

Usan juguetes sexuales 31 38,3 32 26,7 63 31,3

Practican el sadomasoquismo 3 3,7 2 1,7 5 2,5

Usan disfraces durante sus prácticas sexuales 10 12,3 14 11,7 24 11,9

Ungüentos para la excitación y lubricantes 50 61,7 27 22,5 77 38,3

No utilizan ningún medio 32 39,5 65 54,2 97 48,3

Tabla 3. Número de casos de infecciones de transmisión sexual

 
Virus del 
papiloma 
humano

Infección por 
clamidia Herpes genital Gonorrea Hepatitis B

Total de personas 
que han 

adquirido ITS

 # % # % # % # % # % # %

Mujer 12,0 10,0 7,0 5,8 3,0 2,5 0,0 0,0 1,0 0,8 23,0 19,2

Hombre 3,0 3,7 1,0 1,2 2,0 2,5 2,0 2,5 1,0 1,2 9,0 11,1

El 52,5 % (104) de las personas encuestadas que 
tuvo una vida sexual activa en los últimos cinco 
años afirmó usar uno o más medios para diversi-
ficar su sexualidad. Analizando esta variable por 
sexo, se observó que de estos, el 60,5 % (49) de los 
hombres y el 45,8 % (55) de las mujeres los utilizan. 
Dentro de los medios más usados estuvieron los ju-
guetes sexuales, el uso de ungüentos y lubricantes, 

la pornografía, el uso de disfraces y en menor me-
dida el sadomasoquismo. El 47 % (97) de las per-
sonas no utiliza ningún medio para diversificar o 
colaborar a su sexualidad. 

Del total de participantes en la encuesta, el 
16,3 % (32) manifestó haber sido diagnosticado a 
lo largo de su vida con alguna o algunas infeccio-
nes de transmisión sexual (ITS). De las 120 mujeres 
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encuestadas, el 19,2 % (23) presentó alguna de es-
tas ITS, y de los 81 hombres, el 11 % (9) tuvo ante-
cedentes de una de estas infecciones. El virus del 
papiloma humano es la más diagnosticada, segui-
da por la infección causada por la Chlamydia tra-
chomatis. Asociado a este tema, también se indagó 
sobre el uso de métodos de protección contra las 
ITS, mostrando que el 45 % (91) entre hombres y 
mujeres lo usaban, mientras el 55 % (111) no uti-
lizaban ninguno. A propósito de estos datos es 
importante recordar que la mayoría de personas 
estaba con una pareja estable, lo cual pudo ser una 
razón para su no utilización.

Resultados de las entrevistas
A partir de la sistematización de las entrevistas, se 
identificaron tres grandes categorías: 1) concepcio-
nes sobre la sexualidad y el cuerpo; 2) dinámicas 
de pareja, compromiso y fidelidad, y 3) nociones de 
libertad, placer y responsabilidad sexual.

Concepciones de la sexualidad y el cuerpo
Los entrevistados describieron la sexualidad como 
una experiencia compleja que involucra aspectos 
emocionales, afectivos, relacionales y corporales. 
Se resaltó que la t|ransformación de las vivencias 
sexuales en estas edades, está asociada a una ma-
yor conciencia, madurez emocional y conexión 
consigo mismos. El cuerpo fue identificado no solo 
como espacio de placer, sino también como medio 
de comunicación, identidad y expresión del deseo. 
“A esta edad uno ya no está solo pensando en te-
ner sexo... está en conocerse, disfrutar, sentir desde 
otro lugar más íntimo” (E1).

“El cuerpo cambia, claro, pero también uno 
aprende a escucharlo más, a aceptarlo, a saber qué 
quiere” (E3).

Dinámicas de pareja, compromiso y 
fidelidad
Se evidenciaron dos posturas predominantes res-
pecto al vínculo de pareja. Por un lado, algunos 
participantes destacaron el valor del compromiso 
estable y la fidelidad como elementos centrales de 
su vida sexual, argumentando que estos fortalecen 
la confianza, el afecto y la plenitud en la relación. 

Por otro lado, también emergieron perspectivas 
que promueven relaciones abiertas o experiencias 
más exploratorias, sin que ello necesariamente 
implique ausencia de afecto o respeto por el otro. 
“Para mí la sexualidad funciona mejor cuando hay 
amor, cuando uno siente conexión con su pareja” 
(E2). “Yo no me limito a un modelo tradicional... 
cada quien tiene derecho a vivir la sexualidad 
como le haga sentido” (E4).

Nociones de libertad, placer y 
responsabilidad sexual
Los discursos reflejan una visión de la sexualidad 
como un ejercicio de libertad, aunque esta está 
frecuentemente modulada por valores personales, 
creencias, experiencias previas y sentido de res-
ponsabilidad. Se reconoce el placer como un com-
ponente legítimo de la experiencia sexual, pero 
también se advierte sobre la necesidad de que este 
sea vivido con conciencia de las consecuencias fí-
sicas y emocionales, individuales y para los demás. 
“Uno puede disfrutar, claro que sí, pero sabiendo 
que hay riesgos, que hay un otro, que hay afectos” 
(E3). “El placer es importante, pero sin usar a na-
die, sin mentir, sin hacer daño. Para mí eso es res-
ponsabilidad” (E1).

Este análisis mostró la diversidad de discursos 
existentes en torno a la vivencia de la sexualidad en 
adultos entre 35 y 55 años, desde una perspectiva 
relacional, reflexiva y situada en un contexto ur-
bano y socioeconómicamente favorecido. Los re-
sultados cualitativos permitieron profundizar en 
significados, tensiones y sentidos construidos por 
los participantes, y sirvieron de base para el análi-
sis comparativo en la sección de discusión.

Discusión
Para comenzar la discusión se retoman las pala-
bras de Byung-Chul Han:

“En tiempos recientes se ha proclamado con fre-
cuencia el final del amor. Se piensa que hoy el amor 
perece por la ilimitada libertad de elección, por las 
numerosas opciones y la coacción de lo óptimo y 
que, en un mundo de posibilidades ilimitadas, no 
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es posible el amor. (...) No solo el exceso de oferta 
de otros conduce a la crisis del amor, sino también 
la erosión del otro, que tiene lugar en todos los ám-
bitos de la vida y va unida a un excesivo narcisismo 
de la propia mismidad” (14).

Los hallazgos de esta investigación permiten 
identificar formas diferenciadas de compren-
der y vivir la sexualidad entre adultos de 35 a 55 
años. Del análisis mixto emergieron dos grandes 
categorías: la sexualidad espontánea-transitoria, 
orientada hacia el placer inmediato, y la sexuali-
dad duradera-comprometida, fundamentada en el 
vínculo afectivo y el compromiso.

Los datos cuantitativos respaldan esta clasifica-
ción: el 68 % de los encuestados considera que el 
placer sexual es importante para su bienestar, pero 
un 74% también manifiesta que el amor es el fun-
damento esencial de una relación duradera. Esta 
dualidad muestra cómo la población estudiada 
oscila entre una visión hedónica, ligada a la liber-
tad y exploración, y otra más relacional, que busca 
trascender el acto físico para configurar vínculos 
significativos.

La sexualidad transitoria se sostiene en una ló-
gica de consumo, como lo señala Byung-Chul Han 
(2012), donde el otro es visto como un objeto de 
satisfacción, lo cual desemboca en relaciones fu-
gaces que evitan el compromiso y el sufrimiento 
(14). Este modelo es reforzado por las TIC y las di-
námicas de redes sociales, que, según el 61 % de 
los encuestados, han transformado negativamente 
la manera como se establecen relaciones afectivas. 
Estas dinámicas configuran lo que Bauman (2005) 
describe como “amor líquido”, es decir, relaciones 
volátiles y frágiles (16).

Por otro lado, en las entrevistas la sexualidad 
comprometida se describió como un acto que tras-
ciende el cuerpo, donde el placer se enmarca en 
la confianza, la estabilidad emocional y el respe-
to mutuo. Esta perspectiva se correlaciona con las 
respuestas de los encuestados en pareja estable, de 
los cuales el 83 % señala que el disfrute sexual es 
más pleno cuando está mediado por afectos pro-
fundos. Desde la bioética personalista, esta visión 
reconoce a la persona como unidad de cuerpo y 
alma, y ve en la sexualidad una vía de donación y 
comunión (1).

Sexualidad y cuerpo
El cuerpo, como mediador de la experiencia se-
xual, fue otro eje central en los resultados. En los 
datos arrojados por las encuestas, el 79  % de los 
participantes afirmó que la apariencia física influ-
ye significativamente en su deseo sexual. Esta esta-
dística se articula con los relatos de las entrevistas 
que enfatizan una preocupación por la estética, el 
arreglo personal y la necesidad de atraer al otro 
como antesala del encuentro sexual.

Esta mirada revela un enfoque predominante-
mente materialista del cuerpo, que lo reduce a un 
instrumento de seducción y fuente de placer, des-
ligándolo de su dimensión emocional y trascen-
dental. Heráclito advierte que el deseo sin control 
puede vaciar al alma, al convertir el cuerpo en ob-
jeto de consumo. En esta línea, Baudrillard (1990) 
sostiene que la pornografía, más que el pudor o la 
represión, es el verdadero agente de desaparición 
del erotismo (17), fenómeno que también se men-
cionó en las entrevistas como una práctica exten-
dida y normalizada.

Sin embargo, también emergió en los relatos 
una postura alternativa, donde el cuerpo es con-
cebido como una unidad integrada al alma, capaz 
de expresar emociones y sentimientos. Esta visión 
personalista fue más común entre quienes viven 
relaciones estables, en quienes se evidencia una 
mayor conciencia de la corporeidad como lengua-
je del amor. La diferencia entre ambos enfoques se 
refleja también en las prácticas: el uso del cuerpo 
como instrumento hedonista se vincula más con 
encuentros casuales y despersonalizados, mientras 
que su integración con la emocionalidad permite 
experiencias más significativas.

Relación entre sexualidad y amor
La relación entre sexualidad y amor mostró dos 
posturas predominantes. La primera corresponde 
a una visión integradora, donde el amor es conce-
bido como una construcción conjunta, sostenida 
por la intimidad, la pasión y el compromiso, tal 
como lo describe la teoría triangular de Sternberg 
(31). Esta visión se identificó mayoritariamente en-
tre los encuestados en relaciones estables, que des-
tacan el valor del respeto, la confianza y el proyecto 

https://www.zotero.org/google-docs/?ZZvoZy
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compartido como pilares fundamentales del en-
cuentro sexual.

En contraste, una segunda postura se inscribe 
en la cultura del consumo, donde se disocia el amor 
del sexo, priorizando la experiencia física como un 
derecho individual sin necesidad de generar vín-
culos duraderos. Este concepto fue más frecuente 
en los hombres (42 %) que en las mujeres (25 %), 
según los datos de las encuestas, y fue descrito en 
las entrevistas como una forma de ejercer libertad 
sin compromisos, aunque con frecuencia genera 
frustraciones emocionales cuando las expectativas 
no se alinean entre las partes.

Este desencuentro evidencia el riesgo de con-
cebir el sexo como antesala del amor, lo que puede 
conducir a relaciones desiguales y emocionalmen-
te vacías. Bauman (2005) advierte que el temor al 
compromiso y al sufrimiento conduce a vínculos 
cada vez más superficiales, donde el otro se vuel-
ve prescindible. Ante esto, la bioética personalista 
propone una visión del amor como acto libre, res-
ponsable y donativo, que reconoce al otro como fin 
y no como medio (Sgreccia, 1994).

Riesgos y consecuencias
La dimensión de riesgo fue ampliamente aborda-
da tanto en los relatos como en las encuestas. Las 
ITS se identificaron como una preocupación rele-
vante para el 64 % de los encuestados, pero solo 
el 41  % reporta el uso constante de métodos de 
protección. Esta brecha evidencia una disonancia 
entre el conocimiento del riesgo y la práctica real, 
lo cual también se refleja en los discursos, espe-
cialmente masculinos, donde se reconoce una ma-
yor impulsividad y menor planificación del acto 
sexual.

Los resultados evidencian que las mujeres en-
cuestadas muestran una mayor conciencia sobre el 
uso de métodos de barrera, hallazgo que coincide 
con estudios previos que señalan su mayor vulne-
rabilidad biológica y social de cara a las ITS (32). 
Esta tendencia la corroboran los hallazgos cuanti-
tativos, en los que ellas reportaron una mayor pre-
valencia de ITS en comparación con los hombres.

En el análisis cualitativo, las participantes ex-
presaron una preocupación más acentuada por el 

cuidado de su cuerpo y por las implicaciones emo-
cionales de las relaciones sin compromiso, mien-
tras que los hombres tendieron a minimizar los 
riesgos o a delegar la responsabilidad preventiva 
en la pareja. Tales divergencias en la percepción 
del riesgo subrayan la necesidad de implementar 
programas de educación sexual que fomenten una 
ética del cuidado compartida y corresponsable.

Finalmente, se identificaron consecuencias 
emocionales como la culpa, el remordimiento y 
la pérdida del sentido, especialmente cuando se 
rompe el vínculo entre sexualidad y afecto. Estas 
afectaciones comprometen la salud mental y per-
petúan dinámicas de repetición y sufrimiento, 
reforzadas por imaginarios culturales que norma-
lizan la desvinculación.

Desde la bioética personalista, se insiste en una 
mirada integral que reconozca la sexualidad como 
expresión del ser total: cuerpo, mente y espíritu. 
Una sexualidad desligada del respeto, la afectividad 
y el compromiso se convierte en una experiencia 
parcial que, lejos de liberar, puede generar vacíos y 
dependencia emocional. Por ello, se propone como 
línea futura fortalecer los procesos educativos que 
resignifiquen la sexualidad como espacio de dona-
ción, encuentro y realización humana.

Conclusión
La sexualidad en adultos entre los 35 y 55 años, 
se encuentra profundamente influenciada por 
dinámicas sociales, culturales y tecnológicas 
contemporáneas, que oscilan entre modelos indi-
vidualistas, centrados en el placer y el consumo, y 
propuestas más integrales que reconocen la impor-
tancia del amor, el compromiso y la dignidad del 
otro. Los resultados de las encuestas demuestran 
una polarización en las vivencias sexuales: por un 
lado, relaciones espontáneas marcadas por el he-
donismo y la búsqueda de gratificación inmediata; 
y por otro, prácticas orientadas hacia la intimidad, 
el respeto y la construcción de vínculos duraderos. 
Cuantitativamente se respaldó esta dicotomía: el 
58 % de los encuestados prioriza el placer como fin 
principal de la sexualidad, mientras que un 42 % 
reconoce la importancia del vínculo afectivo y la 
estabilidad emocional.
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La percepción del cuerpo como objeto de deseo 
y vehículo de placer predomina en los discursos 
actuales, lo que refuerza prácticas centradas en la 
imagen, el erotismo y la autoexposición, especial-
mente en entornos digitales. Esta visión se alinea 
con un enfoque materialista del cuerpo y se ve re-
flejada en los datos de la encuesta: el 64 % de los 
participantes considera la apariencia física como 
determinante en la atracción sexual, mientras que 
solo el 36 % expresó preocupación por el compo-
nente emocional o espiritual en los encuentros 
sexuales. Esta tendencia fragmenta la unidad cuer-
po-espíritu, debilitando la vivencia de una sexuali-
dad verdaderamente humanizada.

En la relación entre sexualidad y amor se iden-
tifican dos tendencias claramente diferenciadas. 
Una parte significativa de la muestra (57 %) cree 
que el amor debe ser la base de la sexualidad, aso-
ciando esta experiencia a vínculos de confianza, 
respeto y entrega mutua. Sin embargo, el 43  % 
manifiesta que el amor no es un requisito nece-
sario para tener relaciones sexuales, argumen-
tando razones como libertad individual, deseo o 
conveniencia. Este hallazgo revela tensiones entre 
los valores tradicionales y los discursos contem-
poráneos sobre autonomía, así como la necesidad 
de procesos formativos que fomenten una se-
xualidad responsable, relacional y cimentada en 
valores.

Las prácticas sexuales de riesgo y la percepción 
en relación con las ITS advierten sobre brechas im-
portantes en el conocimiento y en el ejercicio del 
autocuidado, particularmente entre los hombres. 
Si bien el 88 % de los encuestados afirma conocer 
los métodos de prevención de ITS, en las entrevis-
tas se identificó una tendencia a minimizar los 
riesgos, especialmente en relaciones ocasionales. 
Llama la atención que las mujeres son más cons-
tantes en el uso del preservativo como método de 
protección, mientras que los hombres tienden a 
confiar más en su criterio personal o en la fidelidad 

como mecanismo de prevención. Estos resultados 
subrayan la necesidad urgente de intervenciones 
educativas que promuevan una cultura de preven-
ción integral, centrada en la toma de decisiones 
responsables y en la valoración del otro.

La sexualidad sigue estando atravesada por 
divergencias entre tradición y modernidad, entre 
cuerpo y alma, entre libertad y responsabilidad. 
A pesar de los discursos sobre el tema, persisten 
elementos de culpa, estigmatización y desconoci-
miento, lo cual refuerza la urgencia de una educa-
ción sexual con enfoque humanista y personalista, 
no solo centrada en la prevención de enfermeda-
des, sino en formar para vivir una vida equili-
brada, digna y fecunda, en la que la persona sea 
reconocida en su integridad, desde su corporeidad 
y su interioridad.

En suma, esta investigación muestra cómo la 
sexualidad adulta se debate entre la búsqueda de 
placer individual, promovida por una cultura del 
consumo, y el anhelo de vínculos significativos, 
enmarcados en una ética relacional. Desde una 
mirada bioética personalista, se invita a resignifi-
car la sexualidad como espacio de encuentro, re-
conocimiento y donación mutua, lo cual requiere 
una formación afectivo-sexual integral que tras-
cienda tanto la represión moralista como el hedo-
nismo individualista.

Una limitación relevante del estudio fue el nú-
mero reducido de entrevistas (4) y la muestra no 
probabilística en las encuestas, lo que restringió 
la generalización de los resultados. No obstante, 
el enfoque mixto ayudó a identificar patrones sig-
nificativos y brindar una comprensión más pro-
funda de los sentidos atribuidos a la sexualidad 
por los adultos en la etapa media de la vida. Este 
grupo etario, muchas veces invisibilizado en las 
investigaciones sobre sexualidad, requiere mayor 
atención de la academia y de las políticas públicas, 
dada su centralidad en los procesos de crianza, 
producción y sostenimiento social.
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